
A t O I . AEXEDO, 11 DE AGOSTO DE 1894. JN'ÜM. 15 

J á m a J t 

REVISTA SEMANAL 
C A T O L I C A , B E C R E A T U U Y D E I N T E R E S E S M O R A L E S Y J! A T E D I A L E S . 

PRECIO DE SrSCEJPCION, 

PKÜÍÍNSI'IÍA. 
SKMESTRE. . . 1'50 pesetas. 
UN AÑO. . . . ;> » 

U L T R A M A R .—U n a ñ o , 7 peseta? 

C O N L A C E N S U R A E C L E S I A S T I C A . 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, 

PLAZA DE SAN JOSÉ, NÚM. 8. 

N U M E I . O S U E L T 0 . 5 C E N T S . 

PACO ADEÍANTADO. 

N o se deTnel ven ¡of? o r i í r i n s -
3F, se i u s e r U ü i ó no. 

S M T O R Í L DE L A SEMANA, 
ü i a l í i .—Lvines . Santos Casiano 6 H i p ó l i t o . r a á r ' i res . 

y Santas Radegnnd i s , r e i n a , y E l e n a . 
Hia 74.—Martes. Santos C a l i x t o , y Ensebio , m á r t i r , 

y Santa Anas tas ia , virgen.—Ayuii-j- • Viyilia. 
Dia 7 5 . — M i é r o o l e e . f L A ASUNCIÓN DE NUESTRA S E ­

ÑORA, p a t r a ñ a de C i u d a d Rea l , N u e s t r a S e ñ o r a de l a 
P iedad, p a t r o n a de Q n i n t a n a r y N u e s t r a S e ñ o r a del 
A l c á z a r , p a t r o n a do Baeza. 

Din 76.--Jnevos. Santos Roque , •«•onfesor. abogado 
d é l a poste, y J a c i n t o y Santas E n f e m i a y Serena. 

Di i 7~.—Viernes. Santos P a u l o , L i b r a d o , Anas tas io , 
obispo, M i r ó n y Santa J u l i a n a . 

Día 1 8 . — S á b a d o . S a n L e o n a r d o , abogado c o n t r a apo-
plegias, Santa C l a r a dc^Monte-Fa lco , v i r g e n . 

Dia 7 ,9 .=Domingo Santos J o a q u í n , padre íu Nues­
t r a S e ñ o r a , M a r i a n o , e r m i t a ñ o , L u i s , obispo. M a g í n , 
m á r t i r , y Ruf ino , y Santa Tec la , 

LIBERTAD. 
V I Y Ú L T I M O . 

CIENCIAS, ¿HIJAS DEL ESPÍRITU MODERNO? 

NO ha habido siglo más plagista 
con aires de innovador que el siglo de 
las luces y xlell lbuen tono. Libertad, 
igualdad, fraternidad. —-Ciencias — H ó 
aquí , nos dice, mis conquistas. 

Castelar, el eminente t r ibuno,(hay 
que confesarlo) el verbo de nuestra 
l e n g u a , s e g ú n algunos, con su empeño 
decidido en fustigar cuanto ha podido 
á la Iglesia ca tó l ica , c o n c e n t r ó cua! 
ios rayos de luz en un foco todos los 
cargos trasnochados que sobre ambos 
puntos se han hecli > á Ja madre de la 
c ivi l ización, de la cu l tu ra y de las 
ciencias; ¡qué ceguedad; Antes que la 
r evo luc ión francesa, antes que la filo­
sofía hubiese redactado aquellos p r i n -
cipios, en pr imer lugar amparada y 
defendida la democracia, hab ía ya 
dicho la Iglesia: « l i b e r t a d , igualdad, 
fraternidad » Creo no se rán testimonio 
sospechoscel que aduzca en favor de 
esta verdad las palabras de Juan Ja-
cobo Rousseau tomadas de su tercera 
carta á la m o n t a ñ a : « Y o no sé por q u é 
— d e c í a — y o no sé por q u é se han a t r i ­
buido á la filosofía los pr incipios de 
esa bella moral de nuestros l ibros ( l i ­
bertad, igualdad y fraternidad): no, 
esa moral du lc í s ima , esos grandes p r i n ­
cipios que antes que filosóficos fueron 
cristianos, han sido e x t r a í d o s del 
Evange l i o .» T a m b i é n en la Judea hay 
una m o n t a ñ a h i s t ó r i c a donde se pro­
m u l g ó otra carta m á s grande que la 
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de Rousseau, más que bella, sublime, 
donde e s t án vinculadas las bases de la 
sociabilidad, donde aparecen con ca­
racteres de; oro esas palabras que no 
l ian podido ser coaquista de los hom­
bres, porque su brazo no llega al 
Cielo. 

Es cierto que yo veo descender de 
la azulada b ó v e d a para nosotros y pa­
v imento d e l E m p í n e o . u n a luz v iv í s ima 
que viene á reflejarse en nuestras 
frentes, f ac i l i t ándonos la lectura-de 
una l ey na tura l que el dedo de la Om­
ni potencia esculp ió en nuestro cora­
zón; pero t a m b i é n sé que esa ley en­
vuelve secretos que para el hombre 
son-misterios, que no es és te capaz de 
concebir algunas ideas, do formular 
ciertos principios, mucho menos de 
crear un cuerpo de doctrina tan gran­
de como desconocido, tan s u b l i m é co­
mo su procedencia, tan autorizado 
como lo infal ible ,en una palabra.como 
él discurso que el Salvador p red icó 
sobre la montana y que todos conoce­
mos con el nombre de Bienaventuran­
zas. En ellas sé ven dibujadas con 
vivos colores esas tres palabras cuya 
impor tancia no quieren comprender 
t o d a v í a los hombres: ellas fueron y son 
el tema de la Iglesia y por él supo te­
ner á raya en la edad media á los re­
yes y á los señores feudales en cum­
p l imien to de su mis ión d iv ina , pon ién -
dose al;lado del pueblo, de la demo­
cracia, entonces débi l y oprimida. 

¿Y cómo es posible armonizar estos 
pr incip ios con aquello de derechos 
ilegislables proclamados por los apo­
logistas de la democracia? P o r q u é 
siendo el derecho esencial al hombre, 
es necesario dentro de la sociedad un 
regularizador de los derechos de los 
diferentes ind iv iduos ,y ese no es otro 
que la ley; si los derechos son l e g í t i -
mos,les ampara.y defiende; si son abu­
sos del derecho, para coercerles y sos­
tener inmunes los dé los demás; de 

otro modo, a l lá donde comiencen los 
derechos ilegislables dan pr inc ip io la. 
arbi trariedad, las imposiciones, la ley 
de la fuerza, la negac ión de la l iber­
t a d l e la igualdad y de la fraternidad. 

Y es que á la i n t e r p r e t a c i ó n arbi­
t r a r i a de los más sanos principios, co­
mo son los de Jesucristo, no en vano 
se suceden consecuencias descabella­
das; por algo un gran genio dijo en la 
a n t i g ü e d a d : Intonante divinoprwcepto 
óhediendum. est non disputandtim: cuan­
do Dios habla,el hombre debe incl inar 
su frente, y si duda, no discuta, que 
su i n t é r p r e t e es la Iglesia. 

He aqu í unas ref léxiones sencillas 
que debieran l levar al convencimien-
t o á c u a l q uiera qneno estuviese malea­
do ó al menos pagado de eso que se ha 
dado en l lamar espí r i tu moderno, por­
que fuera de él, dicen, no hay más 
que a n t i g ü a l l a s y retrogreso: la Ig l e ­
sia ? huele á oscurantismo; los frai­
les ? tan gordos como holgazanes; 
los curas ? unos pobres rut inar ios 
educados al estilo de a n t a ñ o , d i g n o s de 
relacionarse sólo con algunas gentes 
ele ogaño. ¡Cuán ta ignorancia! ¡Qué ce­
guedad! No hay m á s que d i r i g i r una 
mirada hacia Oriente y recordar por 
un momento que en la ciudad del T i ­
bor el ingenio de M i g u e l A n g e l vive 
a ú n descansando sobre la grandiosa 
c ú p u l a del Vaticano,monumento don­
de se encierran unidas por fraternal 
abrazo la fe y la ciencia: al l í un octo­
genario que no cede en talento y sa­
b i d u r í a á los sabios del mundo moder­
no, el s ap i en t í s imo L e ó n X I I I empu­
ña a ú n con todas las e n e r g í a s de su 
gran corazón la l lave de la i n f a l i b i l i ­
dad; y por su de l egac ión , otro sabio 
Cardenal podr í a abriros las puertas 
del mundo de las ciencias,de la mayor 
de las bibliotecas del orbe, con otra 
l lave que él guarda, la l lave del pro­
greso del entendimiento humano. En 
aquellos vastos salones p o d r á n probar 
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que no lia habido ramo de las ciencias 
que no haya sido cul t ivado por la 
Iglesia, y en su preciosa e s t a n t e r í a 
leer nombres inmortales á los-ijue si no 
precede una S muchos l levan delante 
un F r . una Sta. ó Sor.... ó podéis pos­
ponerles sin temor de errar una C. 

Y la Iglesia es oscurantista? 
¡Cómo! ¿Es posible se olviden esos 

grandes genios tan conocidos, esos 
genios monstruosos, prez de la Ig l e ­
sia, ¡que honran y h o n r a r á n eterna-
mente á la humanidad? ¿ P u e d e n o l v i ­
darse las apo log ías de Just ino, el ge­
nio colosal de Or ígenes y la bien tem­
plada pluma de Tertul iano? A u n cier­
ne sus alas de á g u i l a en el hemisferio 
de los grandes conocimientos el exi­
mio y gran Dr . de la Iglesia S. Agus ­
t ín : falta mucho que aprender en las 
obras que escr ib ió el que p u d i é r a m o s 
l lamar enciclopedista de la edad me­
dia, quien montado en el carro del 
•progresa d i r ige hoy mismo las. riendas 
de la c iv i l i zac ión y de la cu l tura , el 
A n g e l de las escuelas. ¿Y Descartes, 
B o s s u e t j F e n e l ó n , Malebranche y B a l ­
ines, son acaso unos pigmeos? ¿Acaso 
hemos recorrido los espacios en que se 
movía el gran Le ibn i t z con un pie en 
la rueda de la cit^ncia y otro en la de 
la po l í t i ca , esgrimiendo en su mano 
derecha alzada la antorcha de la fe 
catól ica , apos tó l ica , romana, y mi ran­
do con ojos de me lanco l í a las hojas del 
protestantismo que se le escapan de su 
izquierda entreabierta, pero caída por 
insostenible? ¿Dónde e s t á n esos mo­
dernos fonógrafos, esos hombres tan 
sutiles que como Scoto fueron á los 
doce años pastores, si á los diez y nue­
ve tuv ie ran que defender una propo­
sición en la Sorbona de P a r í s y resol­
ver doscientos argumentos de otros 
tantos doctores del orbe? ¿Y aquellos 
autores inmortales de los siglos X V I 
y X V I I , norma para el derecho natu­
ral y de gentes, aquellos filósofos eu­

ropeos, primeras cabezas de su época 
que gobernaron con sus escritos á 
todo el mundo, ¿qu iénes eran? M á r ­
quez, Mariana, Suá rez , Soto, Báñez , 
V ic to r i a , Covarrubias, Navarrete, Mo­
lina, S e p ú l v e d a , Baltasar de A y a l a , 
Lugo y otros hombres eminentes le­
gistas y pol í t i cos . 

No nos asusta el dictado de ergo-
tistas, cual si quisieran apelarnos bár-r 

baros de la edad media. Lean á M e l ­
chor Cano, y el concepto que á este 
sabio m e r e c í a n los que él llamaba del 
ergotandiars, tenemos nosotros: de esa 
escuela' conservamos el acuerdo to­
mando lo que hace al caso y dejando 
lo que no sirve.—No se olvide que lo 
que hoy l laman templos de las cien­
cias y centros del saber humano fue­
ron concepc ión puramente ca tó l i ca , 
realizada por los Papas y ambos cle­
ros; que en ellos existen profesores de 
altos vuelos, con traje ta lar ó catól i" 
eos de pura raza. ¿Y es la Iglesia obs­
curantis ta cuando aun humean las ce­
nizas de Sequi y Larcordaire, cuando 
hay sabios que pueden mi ra r á sus de­
tractores con ojos de desdén? 

Nadie puede motejarla así, sin ser 
injusto, aunque la razón se sienta re­
ducida á caminar entro los linderos 
que la Maestra infal ible ha marcado, 
que son bien amplios, tan extensos, 
que sus muros confinan con el abis­
mo del error ó con el caos de lo i n ­
cognoscible. 

Dejémosla nos di r i ja , que es la más 
sabia; dejad que predique las verda­
deras v i r tudes individuales y sociales, 
que bajo su manto se cob'jan la l iber­
tad, la igualdad y la f ra ternidad; i lo 
otro modo, corremos el doble pel igro 
de estrellarnos ó en el Scyla de un 
individual ismo disolvente ó en el Oa-
r ibdis de un socialismo si no anarquis­
mo devastador. 

TOMÍS HBRREEO, 
• PreBbítBi'o,-



EL EISAÍJO. 

Pan y Queso. 
Uno de ICH pueblos cuyas costum­

bres y tradiciones conserva sin perder 
u n á t o m o desde hace cuatrocientos 
quince años , es nuestro vecino pueblo 
de Quel. 

E l lunes ú l t i m o , fest ividad de la 
TRANSFIGURACIÓN DEL SEÑOR, tuvo l u ­
gar la tan memorable func ión del 
P A N y QUESO. 

Desde el amanecer de dicho día 
ve í anse grupos de ambos sexos de los 
pueblos circunvecinos que, cabalgan­
do asnalmente unos, y otros encima 
de sus pies, se d i r i g í a n á celebrar la 
fiesta asistiendo á la p roces ión y misa. 

A las ocho y media salió la citada 
proces ión de la iglesia del pueblo y se 
d i r i g ió á la ermi ta entre una m u l t i t u d 
de fieles, precedida de la dulzaina y 
miisica munic ipa l . A l l í se c a n t ó una 
misa á cuatro voces y d e s p u é s la Sal­
ve de Eslava a c o m p a ñ a d a s de armo-
nium.resultando br i l lantes por las vo­
ces y por la parte musical. (1) 

A c o n t i n u a c i ó n se r e p a r t i ó el pan 
bendito y queso por los cofrades del 
Smo. Cristo, aunque más bien que re­
p a r t i c i ó n ó limosna pod r í a llamarse 
d i l u v i o de balas rasas, porque can t a l 
fuerza desped ían los bollos de sus ma­
nos desde el corredor del Santuario, 
que á no tener el ojo alerta en medio 
de la mu l t i t ud . e r a m u y fácil quedarse 
alguno si i i narices ó con a l g ú n miem­
bro mut i lado. 

Terminado és to r e g r e s ó la proce­
sión á la iglesia, ofreciendo á sa paso 
por aquella hermosa vega un panora­
ma encantador. Todo era paz, a legr ía , 
y asi como en las funciones religiosas 

(1) Durante el ofertorio u n sacerdote l e y ó á los 
fieles l a carta que da origen á esta festividad y que 
en otro lugar de este n ú m e r o copiamos integra. 

r e inó el recogimiento y lat devoc ión , 
en las fiestas profanas tampoco ocu­
r r i ó n i n g ú n accidente desagradable. 
Sólo r e s a l t ó la fiesta aguada para un 
amigo nuestro que al i r á beber agua 
en una fuente p r ó x i m a á la ermita 
cayó de patitas en el p i lón , sin más 
consecuencias que mojarse por fue­
ra un poco, los calcetines, y gracias á 
los rayos ae Febo no se v ino á casa en 
p ie rnas ;despuós de sucederle lo refer i ­
do fué v í c t i m a de una ca ída , s in conse­
cuencias, por in ten ta r coger u n bollo. 

Durante la tarde todo era anima­
ción y bu l l i c i o en meriendas, danzas 
y otros entretenimientos y hasta hu­
bo quien sin armas n i l icencia de caza 
pudo coger su correspondiente lobo. 

No t e r m i n ó a q u í la fiesta, puesto 
que aquel d ía y siguientes la ce l eb ró 
en Arnedo con el juego de naipes el 
sexo que le l laman bello, armando t a l 
alboroto, que m á s bien p a r ec í a una 
danza macabra que juego de ^püjeres. 

P. PITO. 
* * 

La Religión y la Ciencia. 

Los que matan la fe p en su egoísmo 
q uieren ahogar la voz á la conciencia 
y apóstoles se llaman de esa ciencia 
que la suprema niega con cinismos, 
no cesan de g r i t a r con inso^ncia 
que es religión igual que oscurantismo. 
¡Cuando á sus pechos siempre se criaron 
m i l lumbreras q te a lm indo i luminaron! 

¿Quién cuando E tropa entera en guerra 
(ardía 

y la mejor razón era la espada 
y la ciencia olviaaúa se tenía 
y el mundo entero ante el fragor temblaba 
de la tremenda lucha en que moría 
¿quién de la ciencia el há l i to guardaba? 
¡ E r a n los mismos que en desdén pro fundo 
hoy les llama retrógrados el mundo! 



¿ Q lé ciencia es esa de que hacéis alarde, 
para la cual la rel igión estórb í? 
¿Es acaso la ciencia que se encorva 
ante el altar del oro y q-ie c.ohej'de 
a echa el crimen con mirada toro i 
y siempre llega á reprimirlo t trde? 
¡El gr i to de progreso a l aire zumb í 
mientras vosotros p repará i s su tumba! 

¿Q ié apóstoles tenéis en vueswa ciencia? 
Wampir s que explotando la ignorancia 
del jraehlo que cegaron s in conciencia 
le miran con sarcasmo y arrogancia, 
y atentos á su medro y conveniencia, 
apiadan á las m isas con jactancia. 
¿ Cuándo esa secta de tan negro* fines 
aió Tomases, Ambrosios y Agustines? 

E n vuestro afán de devastarlo todo 
no p e r i o n á i s las santas afecciones 
del corazón, y de bastardo modo, 
al quitarle la fe, las ilusiones 
consoladoras ruedan por el lodo, 
quedando sólo lúbricas pasiones. 
¡ Vosotros sois los que en batallas rudas 
llenáis el alma de terribles dudas! 

¿Co no decís que •:l cristianismo influye 
en el a,riso en que se encuent r iEip iña . 
cuando vosotros, con impía san i , 
pensáis en derrosyr lo que él construye, 
y cuando .só7o el corazón se daña 
en el que hijos de su fe se instruye? 
¿La nave del progreso henchir s is oelas 
cuando dejáis que sehunda't 'as escuelas? 

¿Es el progreso quien crió á sus pechos 
el libre pensamiento, el sociaUtm, 
la carencia absoluta de derechos 
del hombre honrado, del indiferentismo? 
¿Es él Xa causa de los tristes hechos 
que está lleva ido á cabo el anarquismo? 
Pues si es la i lus t rac ión la causa de eso... 
¡Vaya una i lus t r ac ión! ¡Vaya un pro­

greso! 

instruye al pobre con s in par dalzura, 
la luz hermosa de la fe derrama, 
el mal reprime, sus heridas cura 
¡y aun el mundo re t rógrada la llama! 
¿Quizá porque no halaga sus pasiones, 
re t rógradas se rán sus instrucciones? 

¿Queréis, infames, con traidora mano, 
de encontradas ideas a l embate, 
desarraigar del corazón humano 
el sentimiento de v i r tud que aun late 
y darle con sus vicios u n t irano 
como dijera un inspirado vate? (J) 
¡Desgraciado del pueblo que se olvida 
de que en la fosa empieza otra vida! ' 

OEFE. 
(1) N ú ñ e z de Arco . 

* * * 

La rel igión fomenta la cultura, 
tima las artes y las ciencias ama, 

COPIA DE LA CARTA 
E N Q U E C O N S T A L A F U N D A C I O N D E L A 

F I E S T A T I T U L A D A P A N Y QUESO Q U E 

SE C E L E B R A E N L A V I L L A D E Q u E L , 

C U Y O T E N O R L I T E R A L ES COMO S I G U E I 

«En la v i l l a de Quel? á cinco días 
del mes de Agosto de rail cuatrocien­
tos y setenta y nueve años; estando la 
dicha v i l l a con mucha t r i b u l a c i ó n é 
i ra de Nuestro Seño r Jesucristo, por 
pecados de ella y de la gran mor tan­
dad que h a b í a en la dicha v i l l a , de 
ellos fnidos y de ellos muertos, en 
ta l manera, que de cincuenta y tan­
tos vecinos que h a b í a . f u e r o n tornados 
en diez y siete; porque las más de las 
casas eran ya cerradas, y así vis to la 
gran tristeza y t r i b u l a c i ó n , fué acor­
dado por Diego M a r t í n e z , cura, y con 

! i él algunos pocos que se acercaron á la 
i dicha v i l l a y que fuesen llamados lo s 
¡ que andaban por las cuevas y peñas 
j j de A u t o l , y se juntasen en la era do-
l i bajo de la dicha v i l l a , para que cada 
I uno digese su parecer, porque hubic-
j l se de haber algunos procuradores de 
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Nuestro Señor Jesucristo y de su 
b e n d i t í s i m a madre la V i r g e n Mar ía , 
pa a que con la dicha Nuestra Seño ra 
y Madre fuese impetrada alguna m i ­
sericordia á esta dicha v i l l a ,de lo cual 
á todos plugo: y ansí visto, fue acor­
dado de tomar doce santos de los más 
comarcanos y vecinos que en rededor 
de esta v i l l a t e n í a n con la V i r g e n Ma­
r ía á vueltas y por c a p i t á n á Nuestro 
S e ñ o r Jesucristo, padre de ellos, para 
que Nuestra Seño ra la V i r g e n Mar ía 
con estos santos, fuesen intercesores á 
Nuestro Seño r Jesucristo que por su 
santa clemencia y piedad, se alzara la 
i ra de este pueblo y no so acabase de 
des t rui r y erinar;y para esto fue acor­
dado y ordenado que. dicho cura con 
algunos vecinos fuese á hacer trece 
candelas de cera, de la rgura de un pal­
mo, por medida y peso.y ordenado una 
proces ión en este dicho día de la 
Trans f igu rac ión , fuesen los que se pu­
diesen haber á la iglesia de Santa 
Cruz, en proces ión , la cual á todos 
plugo; y para lo poner en obra,, en la 
v í s p e r a de la T rans f igu rac ión , por el 
dicho cura ó otros ficiesén las dichas 
candelas, por medida, é para las poner 
en el peso, é fueron t r a ídos a l l í tres 
cuatro pesospara pesar las dichas can­
delas, de lo cual nunca se pudo fallar 
n i n g ú n peso derecho, ó vis to aquello, 
aquella noche no se fizo mas; otro dia 
por la m a ñ a n a en saliendo el sol, se 
j u n t a r o n en casa del cura Juan Ort iz 
de Aso, c lé r igo , y M a r t i n de Al fa ro , 
notario y Pedro Saenz, alcalde, é Juan 
A n t o l i n e z , é Juan L ó p e z ó otros, asaz 
pocos é t rageron un peso para pesar 
dichas Candelas, que estaban cortadas 
por medida, las cuales fal laron tan 
justas y derechas, como si fuesen re­
feridas y apuradas en peso de florín, 
que p a r e c í a obra de la mano de Dios, 
y en suelo de cada candela fue puesto 
en u n papelejo el nombre de ca'da 
santo é cosiéndolos , no saben como n i 

como no, se perdieron tres ^ar t i l las de 
ellas, todos los sobredichos citados 
presentes y m u y quedos, que no su­
pieron j p r quien fueron arrebatados 
aquellos santos, y ans í hubieron de 
desatar, para ver cuales eran las per­
didas, y falladas, t o r n á r o n s e todas á 
coser en cada candela, y tomaron las 
candelas con la p roces ión , fuéronse 
para Santa Cruz, y pusieron dentro 
de la Capil la u n banco y puestas to­
das por i gua l y encendidas de golpe, 
propusieron los que a l l í estaban, en 
nombre de los ausentes que la candela 
que más durase, de veni r en dicho día 
en p roces ión en cada un a ñ o p a r a siem­
pre jamas, en memoria de aquel santo 
que así durase más , é decir misa en su 
memoria, y ans í empezaron la misa á 
cantar, y se acabó antes que se aca­
basen las candelas, con mucha devo­
ción, y se acabaron las once de que­
mar, y ansí por i gua l quedaron las 
dos encendidas, por espacio que fue­
ran y v in ieran de Arnedo, y con mu­
chas l á g r i m a s y tristeza, los vecinos 
l lorando, d i c i e n d o - ^ q u é cosa se rá 
aquella, durar tanto aquellas dos can­
de las—é plugo á Dios quedó la una 
sola encendida con dos dedos "de cera 
de largura; y la otga se acabó m u y 
presto; y los unos dec ían que q u e r í a n 
saber q u i é n era aquel santo que así 
hab í a porfiado; ó otros dec ían que no 
se supiese aquel secreto: t o d a v í a lo 
quisieron saber, y v ieron que era la 
candela de Nuestro S e ñ o r Jesucristo, 
y la que q u e d ó tras, era-la de Nuestra 
Seño ra la V i r g e n Mar ía , con lo cual 
fue tomada gran devoc ión , é con m u ­
chas l á g r i m a s ó dolor cantaron «Te 
deum laudamus ,» y ans í se tornaron 
con la p roces ión á la iglesia mayor, é 
acabado de hacer la p roces ión propu­
sieron, como dicho es, de cada un año 
de veni r á dicha iglesia de Santa Cruz 
con su proces ión , ó decir una misa de 
Nuestra Señora , é de facer una cofra,-
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día y hermandad, de doce vecinos á 
honor de los doce após to les , y uno á 
honor de Muestro S e ñ o r Jesucristo, y 
ansí son trece, en memoria de las t r e ­
ce candelas;y estos que c o m i s e n aquel 
dia una yantar a su costa, y tuviesen 
y llevasen á la dicha ermita de Santa 
Cruz, pan y queso y vino para dar ca­
r idad á cuantos niños se acercasen á 
dos veces á beber, v esto que íuese da­
do en acabándose la Misa; ¿ ansí fecho 
todo esto, p lugo á Nuestro Señor , cesó 
la mortandad en la dicha v i l l a , é no 
mur ie ron de ah í en adelante mas de 
dos ó t res .» 

SECCIÓN D E NOTICIAS, 
Han llegado los señores madre y 

hermano de la esposa del señor Nota­
r io D . Pedro Morales Berdoy á pasar 
una temporada entre su famil ia . 

Sean bien venidos. 
— E n el Registro c i v i l de este Juz­

gado munic ipa l se han verificado' en 
esta semana las siguientes inscripcio­
nes: 

DEFUNCIONES . —D o ai in go A m at r i ain 
P é r e z , Vic tor iano Zába lo y M u r i l l o , 
B r í g i d a Robres,y Solana, J o s é Solana 
y Quiñones , P i l a r H e r n á n d e z y G i l de 
Muro , P l á c i d o R o í d á n y Gentico, A n ­
gel H e r n á n d e z Tabla y P é r e z y Fel ic ia 
Heras y Casti l lo. 

—NACIMIENTOS.—Emilio Moreno y 
Solana, y Marino Alonso y Servan, 

]\ LA TRIMONIOS . — N i n gun o. 
•—-Han salido para Nalda, á pasar 

las fiestas de San Roque, D. Luis Ruiz 
y su hija Inés . 

— T a m b i é n ha salido [jara Igea la 
Vsimpát ica s eño r i t a P i l a r Ol loqui . 

— E n los d ías 4 a l 10 de agosto i n­
clusive se han e x t r a í d o de esta ciudad 
2.615 c á n t a r a s de vino, al precio de 

"cuatro y medio reales. 

— A las siete de la m a ñ a n a del d ía 
de ayer se ce lebró uiíá misa en el san­
tuar io de V i c o por el anciano venera­
ble F r . Gregorio A r a g ó n , religioso 
exclaustrado de la orden de S. Fran­
cisco, t ío del Di rec tor de efete Sema­
nario, quien á los 85 años no vacila en 
hacer tan largas excursiones. ?- t 

Terminada, la misa fueron obse­
quiados los concurrentes por los' se­
ñores de Olózaga con un desayuno. 

— E l sábado, á las seis de la tarde, 
dió p r inc ip io la novena de San Joa­
q u í n en la iglesia de Santa Eula l ia . 

— E n los d ías 5 y 6 del actual se 
celebraron en A r n e d i l l o las fiestas de 
Nuestra Seño ra de las Nieves y Reli­
quias, á las que asistieron jóvenes de 
Arnedo, M u n i l l a , Enciso y otros pun­
tos, dando an imac ión á los festejos. 

E n la func ión religiosa estuvo en­
cargado del s e rmón el elocuente ora­
dor sagrado 1). Lorenzo H e r n á n d e z , 
p á r r o c o de los Santos, de. esta ciudad. 
Los demás sacerdotes d e s e m p e ñ a r o n 
sus respectivos cargos dignamente y 
con toda solemnidad. 

— E l día 6 del actual, durante la 
fiesta de Quel, estuvo á punto de ocu­
r r i r una desgracia con una n iña de 
corta edad, bebiendo regular cantidad 
de pe t ró l eo , creyendo que era agua. 

Gracias á la pront i tud , con que 
nuestro amigo D. Juan H e r n á n d e z 
acud ió con la nina á la botica, pudo 
evitarse que la equ ivocac ión tuv ie ra 
f a t al es c o n s e c u e n c ia s. 

•—-Es ta l el descenso de la tempe­
ratura, (pie parece estamos en pleno 
otoño, lo cual hace (pie las hortalizas 
es tén bastante retrasadas. 

—Desde que estuvo en los baños 
do A r n e d i l l o el propietar io de esta 
ciudad y administrador de la Comp.a 
Arrenda ta r ia de tabacos D. L i n o Rri iz , 
se halla m u y aliviado del dolor reu­
m á t i c o . — D e veras nos alebramos. 
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— E l domingo A las doce de la nocivo 
fal leció el nifio V ic lo r ' ano Z á b Jo, li ­
j o de nuestras respetables anrgos don 
Vic tor iano y D.a S j ledad, á q ni ene 
enviamos mies ro más sentido pésame*. 

—Con mot 'vo de la fie <tas d j Que! 
estuvo desanimado el mercado ú l t i m o . 

La recolecc ión de cereales es m u y 
abundante y de buenas clases, las f r u ­
tas regulares, la pimienta raqu i t i ca,el 
v i ñ e d o y ol ivo buenos. 

— L A FIESTA DE LOS MÉDICOS EN GRA­
NADA.—En la parroquia de San G i l de 
Granada se ha celebrado la fiesta 
grande de San P a n t a l e ó n , el Patrono 
de la clase médica , fiesta que de t iem-
po inmemorial ven ía ce l eb rándose en 
Granada y que fué in te r rumpida pol­
la invas ión francesa en 1810. 

Desde entonces cayó en el olvido la 
devoción al Santo m á r t i r , hasta que 
recientemente poderosas inicia t ivas 
han hecho r e v i v i r á la C o n g r e g a c i ó n , 
que es hoy día una de las m á s b r i l l a n ­
tes corporaciones religiosas de Gra­
nada, 

-Son muchas las personas que han 
salido esta semana para la capital de 
G u i p ú z c o a con objeto de tomar baños 
y disfrutar de las brisas del C a n t á b r i ­
co. E n t r e otras, figura la s eñor i t a Ga­
bina Majuelo, a compañada do su ma­
dre D.a Ana, y las s eño r i t a s de E g u i -
zába l . 

—Los AGUSTINOS EN FILIPINAS.— 
Las siete Misiones qu1 los Padres 
Agust inos Calzados do F i l ip inas fun­
daron, el ano pasado ele 189;3 en lo más 
escabroso do los montes de llocos van 
dando un excelente resultado. Sólo en 
el d i s t r i t o del T i a g á n lograron con­
ve r t i r y bautizar en el o toño del año 
pa : do más de dos m i l infieles. 

Con esto mot ivo hubo varios fes­
tejos, reinando la mayor a l e g r í a y sa­
t isfacción. 

—SUBLIME RESPUESTA.—Un vicar io 
cíela parroquia de San Pablo, en L y o n , 

fué arrestado en 1793 y condena lo á 
'nuerte. En el mo ne.ito de subir .1 
cad-bo, e) pres'd nte le '^j •: «Oiuda-
ilaho, en.tré,; n ' i - li.-e icias ecle-

á tic- y L i R ¡¡üblica t ' absuelvo.» 
« P e r d í * ' i s , poro h y .Iro ejemplar en 
el C ^ e l o : guLlo t inadmo ó i ré á buscar­
las.» 
—Han regresado de Marc i l ia .después 

de haber asistido á la consagrac ión 
del Paditf Mingue l la , el M . I . Sr. don 
.Juan P é r e z A n g u h T y los p r e s b í t e r o s 
I ) . Gregorio A d á n y D. J o s é Forrero, 
habiendo salido el pr imero para San­
tander. 

— U N CALUMNIADOR CONFUNDIDO.— 
M r . Dacet, abogado de Saint-Germain 
-en-Laye, daba una conferencia ant i ­
religiosa sobre Juana de A r c o , ter­
minada la cnal, el abate S imón, vica­
r io de 1a Iglesia parroquial , i n t e r p e l ó 
al conferenciante hac i éndo le las si­
guientes preguntas: 

Juana de Arco , ¿fué librepensadora 
ó ca tól ica? 

¿ A s e g u r ó hasta espirar que su m i ­
sión era divina? 

¿No r ec l amó durante todo su pro­
ceso jueces de la Iglesia? 

Y una vez en la hoguera, ¿no apeló 
al Papa para que atestiguase que su 
misión era, sobrenatural y divina? 

E l conferenciante, por toda res­
puesta, dijo que no t e n í a para qué 
contestar á esas preguntas; y es lo­
ro ejor que nudo hacer, á no ser que 
hubiese confesado que h a b í a e n g a ñ a d o 
al audi tor io . 

—En la fiesta solemne que se ha de 
celebrar en el convento de Santa Cia­
ra oficiará el P. Gregorio A r a g ó n , re­
ligioso exclaustrado de la Orden de 
San Francisco,y p r e d i c a r á el M . R. P, 
G u a r d i á n del convento de San Fran­
cisco de Oli te , F r . Daniel Bar te l . 
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